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Cumplieron su promesa. El presidente de la República, Alan García Pérez y la 
conductora de televisión Gisela Valcárcel, bailaron al compás de una conocida 
canción de Los Hermanos Yaipén para recaudar fondos para la Teletón. Una 
buena causa.
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Ya no falta nada para el 2009. Días, quizás 
tan solo horas -dependiendo, claro está, 

de cuando usted lea estas líneas- para que los 
últimos momentos de este octavo año del aún 
nuevo milenio pasen a formar parte de la his-
toria. Para cuando llegue ese instante, habrán 
pasado 365 días que, como siempre sucede 
en este caso, nos pondrán frente a otros tantos 
que serán recibidos con gran algarabía y la es-
peranza de ser cualitativamente mejores a los 
que se dejan por detrás.
 
Así, esta vez, en muchos lugares de nuestro 
planeta, hombres y mujeres de todas las eda-
des estrecharán las distancias que los separan 
y darán un recibimiento auspicioso al año que 
se inicia. Durante instantes, como suspendidos 
en un intervalo iniciático, olvidarán los sinsabo-
res del pasado no lejano y sentirán, con razón 
o no, que la vida responde a un por qué que 
permite proyectarse positivamente al futuro. 
Esa es la regla. Así ha sido y así, parece ser, 
que continuará siendo.
 
Nuestra patria no constituye una excepción a 
la misma. Aquí, nuestros compatriotas que-
rrán olvidar los problemas que los agobian, 
al igual que los acontecimientos e imágenes 
cuyos sombríos reflejos podrían proyectar nu-
barrones grises en el futuro que avizoran. Así, 
desearán enviar al pasado la triste estela que 
tras su paso deja la crisis financiera que gol-
pea malamente al mundo desde hace meses, 
anunciando así  una recesión planetaria para 
el año que recién inicia.

 
Tratarán de olvidar aquello, así como la con-
tinuidad de los conflictos antaño desencade-
nados allende nuestras fronteras y los rema-
nentes de violencia que perviven en nuestra 
sociedad, al igual que los niveles de inmorali-
dad e inseguridad que a pesar de los esfuerzos 
se resisten en disminuir. En fin… desplegarán 
esfuerzos por liberarse, aunque sea por bre-
ves instantes, de lo todo lo malo que hizo de 
este 2008 un año que  pudo, justificadamente, 
haber sido mejor.
 
Al hacer esto, de seguro, no nos equivocamos. 
Pues, al igual que muchos, estaremos actuan-
do en nombre del derecho a vivir en una so-
ciedad de una calidad humanamente superior. 
Que estén seguros quienes lleven a cabo este 
ejercicio de prospectiva humana la noche del 
31 de diciembre: Cada uno de nosotros, sin 
excepción alguna, se ha encarnado para ser 
feliz  y, siéndolo, hacer felices a nuestros se-
mejantes en un mundo más justo, fraterno y 
por siempre libre.
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El 2008 culmina con el resurgimiento, sin dudas, de Rusia en el escenario internacional como 
nueva potencia y se demostró que América Latina y el Perú fueron de máxima prioridad para 
Moscú. Gener@cción conversó con el embajador ruso en Lima, Mijail Troyansky, quien nos dio 
más detalles de esta nueva luna de miel en las relaciones bilaterales.
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¿Por qué le interesa tanto a Rusia ahora 
América Latina? 
 
Debo reconocer que cuando desapareció la 
Unión Soviética en 1991 comenzaron nuevos 
tiempos, un periodo muy difícil en el que el Es-
tado fue descompuesto, dividido y perdió una 
gran cantidad de sus tierras. Lo principal fue 
la construcción -en la Federación de Rusia- de 
un nuevo modelo económico, político, de es-
tado de derecho, democracia multipartidaria, 
economía de mercado, defensa de los dere-
chos humanos, y libertad de prensa.  Había-
mos perdido nuestras relaciones con los paí-
ses de América Latina prácticamente hasta 15 
años, y como dijo nuestro presidente, Dimitri 
Medvedev, nadie se ocupaba de esta esfera y 
ahora volvemos para comenzar de nuevo. 
 

¿No será que Moscú ha entrado a América 
Latina en respuesta al ingreso de los 
norteamericanos a las antiguas zonas de 
influencia soviética? 
 
No soy partidario de esa interpretación que 
más bien prevalece en algunos medios occi-
dentales. Nosotros sentimos una gran pérdida 
en las relaciones económico-comerciales con 
el continente latinoamericano en la época post 
soviética. 
 
Toda nuestra gira, nuestra vuelta de nuevo a 
América Latina es, en primer lugar, porque ya 

maduramos, y porque tenemos la suficiente 
fuerza económica y financiera. Todo este vi-
raje fue pensado para el comienzo del año 
2008.
 

¿Comparte la opinión de aquellos que 
hablan de una ‘nueva’ Guerra Fría?
 
¡Por favor! Estoy seguro que ni en Washing-
ton hablan de eso. Nosotros no la queremos 
y estamos seguro de que no habrá otra . Co-
metimos ciertos errores en el pasado y ahora 
vemos que América Latina es un continente 
autónomo, dentro del sistema global y multi-
polar, que ocupa un lugar muy importante, y 
donde nosotros tenemos nuestros intereses, 
que corresponden a los intereses latinoameri-
canos: El desarrollo de las relaciones políticos 
y comerciales.

¿Y dónde encaja dentro de esta nueva 
visión rusa hacia América Latina las 
maniobras militares efectuadas con 
Venezuela en el Caribe? 
 
Veo que le interesa mucho eso, a pesar de 
que no presta atención a la creación de la IV 
Flota de EE UU, o ¿también le interesa?

Por supuesto, pero lo de la IV Flota se lo 
preguntaría al embajador de EE UU y no al 
de Rusia... 
 
Las maniobras militares con Venezuela son 
una etapa del desarrollo también multifacético 
de nuestras relaciones con este continente. 
Nosotros vamos a desarrollar las relaciones 
más efectivas y multifacéticas en todas las es-
feras. 
 
Estoy seguro que las prácticas de salvación 
en el mar Caribe que han realizado las ma-
rinas de guerra de Venezuela y Rusia serán 
prácticas normales que también haremos con 

otras marinas de América Latina. Lo digo en 
caso surgiera la misma invitación de la marina 
peruana. 

¿Es Venezuela el mayor aliado de Rusia en 
la región?
 
No se trata de ser aliados, se trata de ser so-
cios. Pero también tenemos las relaciones de 
mayor auge con Brasil, cuyo intercambio co-
mercial está por encima de los US$ 7 mil millo-
nes, y con Argentina, casi US$ 2 mil millones. 
Con Venezuela no sería muy correcto enfocar-
lo todo en la esfera técnico-militar. 
 

¿Por qué volver a Cuba?
 
Cuba es uno de los países en donde tuvimos 
máxima presencia. Creo que por lo menos 
30 mil o 40 mil cubanos se graduaron en la 
ex URSS. Actualmente estamos desarrollan-
do con la isla unas relaciones pragmáticas, 
sin ideologías, basadas en el interés mutuo y 
aprovechando también el factor emocional, es 
decir, los sentimientos que se tienen los pue-
blos cubano y ruso. 

 
¿ Apoyará Rusia el fin del embargo de EE 
UU contra la isla? 
 
No sólo Rusia, también el Perú está participan-
do en el proceso como todos los miembros de 
la ONU, a excepción de EE UU. Creo que el 
régimen de las sanciones debe caer, es un “no 
sense” para la práctica mundial. ¿Qué es lo 
que dio el embargo? Enemistad, resentimien-
to, odio. Y no sólo en Cuba. 
 
Tengo un presentimiento de que con la nueva 
administración - de Barack Obama- habrá una 
mayor flexibilidad y comprensión. 

POCO INTERCAMBIO COMERCIAL 

¿Cómo van las relaciones con Perú?
El año 2008 entrará en la historia de 
las relaciones bilaterales como el año 
“esencial” de los contactos entre Rusia y 
Perú. 

Cometimos ciertos errores 
en el pasado y ahora vemos 

que América Latina es un 
continente autónomo
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Por primera vez en 40 años de contactos diplo-
máticos tuvimos la visita de un jefe de Estado 
ruso en noviembre, que ha dado un impulso 
cuantitativo y cualitativo a todo el futuro de 
nuestras relaciones. 
 
Fueron firmados nueve documentos bilatera-
les, el más importante, la Declaración Conjunta 
de Presidentes que servirá como un farol para 
nuestra relaciones en el futuro próximo. 

¿Este marcado optimismo se refleja en los 
números que manejan los dos países?
 
Hay grandes cuestiones que tenemos que re-
solver, sobretodo para promover el comercio 
y las inversiones rusas aquí.  El intercambio 
comercial bilateral para el primero de noviem-
bre es de US$ 185 millones y estoy seguro que 
terminaremos en US$ 200 millones, como mí-
nimo. Sin embargo, para un país como Rusia 
que tiene miles de millones con Brasil, o con 
Argentina y hasta US$ 800 millones con Ecua-
dor, es muy poco, muy poco.  

¿Qué puede ofrecerle Perú a los rusos?
 
No debe tratarse sólo de las exportaciones de 
harina de pescado, conservas, productos agrí-
colas, plata, oro, lana, etc, que son muy pocas 
las cantidades. El problema más importante es 
crear las “compañías mixtas”. 
 
Aquí estuvo con el presidente Medvedev, el go-
bernador de Vladivostok, nuestro puerto y ciu-
dad más grande en el océano Pacífico, donde 
tendrá lugar en el 2012 la cumbre del APEC. 
Él señaló que era necesario crear compañías 
mixtas, por ejemplo, en pesca. 

¿Qué herramientas se pueden crear para 
lograr este objetivo ... o para acercarnos?
 
Es necesaria la creación de la Comisión Mix-
ta Intergubernamental que ayudará a llevar a 
cabo grandes proyectos, tanto en el comercio 
como en las inversiones. Sé que muchas de 
nuestras compañías buscan también entrar en 
el sector minero peruano. 

Algunos hablan de convertir al Perú en una 
potencia gasífera de Sudamérica. Rusia, 
que tiene el liderazgo mundial, podría 
ayudarnos.
 
Durante el APEC estuvieron presentes repre-
sentantes de Gazprom durante las conver-
saciones presidenciales. Ellos ya preparan 
acuerdos que estoy seguro serán firmados en 
el 2009.

Una de las conclusiones del APEC para salir 
de la crisis internacional fue la promoción 
del comercio mundial. Bajo esta premisa, 
¿Perú y Rusia firmarían un Tratado de Libre 
Comercio?
 
Todavía no se trabaja, pero se piensa. Puede 
ser que no tenga obligatoriamente ese nom-
bre. Hablo de un acuerdo de complementación 
económica, o de asociación económica, etc. 

¿Por qué se pensó en Perú para abrir un 
taller para arreglar helicópteros?
 
Porque un país como el Perú tiene más de 80 
helicópteros de producción rusa. 
 
¿Ud. conoce el tiempo que tomó la reparación 
de 13 helicópteros de las FF AA peruanas en 
San Petesburgo? La distancia, tres meses, 
más o menos hasta allá. 
 
Es una necesidad objetiva porque el parque 
de helicópteros que ustedes tienen debe repa-
rarse aquí, y no en otro país. 
 
El Perú va ahorrar, por lo menos 30%, de lo 
que gasta si rapara en el lugar de la produc-
ción. Suma también la creación de puestos 
de trabajo y la transferencia de la tecnología. 
Enseñar a los técnicos peruanos y las posibili-
dades de transformar este taller de reparación 
en un centro regional sería muy ventajoso. 

¿Cuándo se iniciarían las obras de 
construcción?
 
Se trata seguramente del inicio de trabajos en 
el año 2009 porque el tiempo no espera. 

¿Hay posibilidades de que el Perú compre 
armamento ruso?
 
Este tema es muy delicado. Vamos a dejarlo 
a nuestros militares que ellos hablen entre sí 
y que se pongan de acuerdo con sus necesi-
dades.

La creación de la Comisión 
Mixta Intergubernamental 
ayudará a hacer grandes 

proyectos
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El partido de gobierno está trabajando para las elecciones generales del 2011, necesita controlar el proceso 
electoral y modificar las normas legales para conformar una mayoría legislativa que le permita proteger la 
figura de Alan García, ya que podría ser denunciado por infracción constitucional o tal vez requiera de un 
antejuicio para ser procesado penalmente.
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El APRA requiere de una bancada parla-
mentaria numerosa que le permita ciertas 

concesiones políticas; además, se trataría de 
una votación disciplinada que podría ser de uti-
lidad para cualquier gobernante, ya que todo 
apunta a que podrían ser derrotados en las ur-
nas. Las alianzas electorales son un dolor de 
cabeza y deben impedir su existencia; tratan 
de cerrar cualquier posibilidad de acuerdos 
políticos, como por ejemplo, entre la oposición 
y los frentes regionales. 
 
En esa línea de acción aprista, días atrás, en 
la Corte Superior de Justicia de Lima eligie-
ron como titular a César Vega, un magistrado 
que está en el vientre del APRA, disciplinado 
compañero y ex socio legal del jefe de Estado, 
quien tendrá que designar al futuro presidente 
del Jurado Electoral Especial de Lima (JEEL) 
quien se encargará de resolver, en primera 
instancia, todas las impugnaciones de votos, 
tachas, reclamos e inscripciones que se pre-
senten durante el desarrollo del próximo pro-
ceso electoral general.

No contentos con ello, adicionalmente, están 
impulsando en el Congreso una serie de modi-
ficaciones a la ley electoral y una de ellas está 
dirigida a la eliminación del voto preferencial, 
bajo el pretexto que resulta atentatorio contra 
la unidad partidaria y que alimenta a los tráns-
fugas, afectando seriamente el fortalecimiento 
de los partidos políticos.
 
Una definición que ni ellos mismos la creen, 
ya que las agrupaciones partidarias son las 
únicas responsables de elaborar sus listas de 
candidatos conforme a sus disposiciones in-
ternas y cada movimiento debe responder por 
sus postulantes, aún cuando se trate de alian-
zas electorales o invitados especiales. 
 
Se olvidaron que para elegir la Asamblea 
Constituyente (1978) se utilizó el voto prefe-
rencial y Haya de la Torre resultó con la más 
alta votación y en esa época nadie hablaba de 
tránsfugas, ya que los partidos eran sólidos y 
firmes.
 
El voto preferencial tiene un espíritu democrá-
tico que permite al elector ejercer libremente 
su derecho a elegir y al postulante el de ser 
elegido, ya que la población puede escoger 
entre las personas que presentan los partidos 
políticos y todos los candidatos tienen igual-
dad de oportunidades, conforme lo dispone el 
artículo 31º de la Ley Fundamental.  
 
Sin embargo, los eternos dirigentes manipu-
ladores enquistados en los diversos partidos 
tradicionales prefieren el voto cerrado o de lis-
ta única donde la población no puede elegir al 
candidato de su preferencia; solamente puede 
optar por el partido político. 
 
En esas condiciones, la mayoría se resiste a in-
tervenir en la vida política de la Nación porque 
se afectan derechos constitucionales, porque 
existe una marginación para las mujeres y los 
jóvenes, porque los dirigentes populares ob-
servan lejanas sus posibilidades de alcanzar 
un escaño y porque la ciudadanía desconfía 
de las eternas cúpulas partidarias, las cuales 
son especialistas en destruir la democracia in-
terna. Siempre manipulan las elecciones y de-
ciden quienes serán sus postulantes al Con-

greso; los dirigentes siempre aparecen como 
ganadores, caso contrario denuncian fraude, 
anulan las elecciones y sus comités o tribuna-
les ad hoc elaboran las listas.  
 
Los llamados líderes nacionales pretenden 
tener a los congresista electos sometidos du-
rante un lustro a sus caprichos o decisiones, 
evitando que ejerzan una verdadera labor de 
fiscalización y de control político, bajo el pre-
texto de la disciplina partidaria y con el chan-
taje que el espacio parlamentario está hipote-
cado al movimiento o agrupación. O sea, si no 
fuera por el partido, el postulante nunca saldría 
elegido.  
 
La situación se complicará en aquellos depar-
tamentos o lugares del interior del país con mí-
nima o reducida representación parlamentaria; 
y las que más sufrirán serán las alianzas elec-
torales, ya que sí solo puede resultar electa 
una persona, ¿quien será el designado?, ¿el 
primero de la lista o quién goza de mayores 
preferencias?. 
 
¿Cuál sería el sistema más democrático; qué 
el partido diga a quien le corresponde el esca-
ño parlamentario por el voto cerrado o que el 
tema sea resuelto por el voto popular y prefe-
rencial? Ahora bien, si la alianza electoral es 
de cuatro agrupaciones y solo pudieran pos-
tular tres personas, ¿quién sería el sacrificado 
que no postularía y quién sería el privilegiado 
que llevaría el primer número que en lista ce-
rrada sería el ganador? 
 
Este asunto no lo mencionan los defensores 
de las cúpulas partidarias, los dueños de los 
partidos políticos, los eternos dirigentes nacio-
nales o los fundadores que están permanente-
mente acostumbrados a dirigir sus agrupacio-
nes mediante úkases y quien no comparte sus 
órdenes termina marginado o expulsado manu 
militari.
 
Finalmente, esperamos que las fuerzas políti-
cas no legislen solo para el APRA y que en-
tiendan que la mejor manera de garantizar el 
sistema democrático, al interior y exterior de 
los partidos políticos es el voto preferencial.

Magistrado Cesar Vega Vega
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El juicio a Alberto Fujimori nos imparte día a día 
una instrucción moral y arraiga la convicción 

de que nuestro país necesita practicar la decen-
cia y la ética como valor supremo para toda clase 
de relación sea ésta personal, social, política o 
profesional. El escándalo de los petroaudios nos 
retrotrajo a una etapa que creíamos superada. 
 
El sensacionalismo de los medios compitió con la 
misión investigadora de la Fiscalía y del Congre-
so. El amarillismo va ganando espacios y eviden-
ciando contradicciones en detrimento de las ins-
tituciones sólidas propias del desarrollo político y 
social que requerimos.
 
Las condiciones sociales y laborales de los secto-
res menos favorecidos no permiten lo que hoy se 
denomina cohesión social como elemento clave 
del progreso y la gobernabilidad. El mundo se ha 
hecho más complejo haciendo que las vías para 

el desarrollo no sean simples. Demasiadas con-
tradicciones en las sociedades que reclaman un 
avance más homogéneo y políticas integradas y 
sintonizadas con los paradigmas internacionales. 
 
Las fuerzas que impulsaron el progreso de la hu-
manidad se han desequilibrado. No hay recetas, 
no hay banderas pero las utopías persisten. Na-
die puede decir que el desarrollo social es fácil ni 
que dependa del voluntarismo de gobernantes y 
ciudadanos. 
 
El cambio social sigue siendo una urgencia pen-
diente. El Estado social y democrático de dere-
cho, la democracia de los ciudadanos y la redistri-
bución para la justicia social no son más simples 
frases de campaña, responden a las carencias 
de siempre, antiguas pero vigentes que exigen 
determinar nuevos objetivos colectivos a las ma-
yorías.

La causa de la solidaridad en el mundo ya no 
está sólo en los partidos. Movimientos sociales 
o religiosos se inspiran en ella y utilizan la In-
ternet para renovar las viejas demandas pres-
tando nuevos rostros, constituyendo redes so-
ciales, formulando proclamas que concientizan 
a jóvenes que desde el ciberespacio reciben 
inquietudes, conocimientos y consignas. 
 
La rebeldía asume formas cibernéticas espe-
cialmente entre los jóvenes como lo demostró 
Barack Obama con sucesivas batallas y victo-
rias que a partir de la mágica palabra CAMBIO 
lo ascendieron al poderoso lugar que asumirá 
dentro de menos de un mes. Ejércitos de nó-
mades inmóviles viajan por el mundo frente a 
la computadora, se enteran de lo que sucede 
en otros lares y se hermanan con reclamos y 
resistencias.
 
La crisis económica internacional que apare-
ció casi a fines del año merece un tratado de 
recomendaciones y rectificaciones del sistema 
pero es en el campo social y laboral donde de-
bemos construir las mayores barreras de pro-
tección.  Estas ya no están en el movimiento 
sindical sino en el poder del capital social, en 
la globalización que debe revaluar el excesivo 
poder de las empresas y la ausencia de límites 

a la angurria y la ambición del capital financie-
ro. La sociedad del bienestar se desequilibra 
en los países desarrollados y pierde piso el 
modelo social europeo que debe librar su pro-
pia lucha contra las exigencias de la compe-
tencia globalizada.
 
Urge renovar nuestros objetivos nacionales. 
El proyecto transformador, el cambio reclama-
do sigue pendiente y buscando rostros y for-
mas. El mismo concepto que ha dado el poder 
a Obama puede entronizar en países menos 
maduros e institucionalizados a líderes que 
desanden el relativo progreso y la democracia 
alcanzados, sintonizando con el descontento, 
las angustias vitales y la rebeldía colectiva.
 
El reencuentro de la sociedad con el Estado 
está en la agenda nacional a partir de la re-
cuperación de la confianza en la política y los 
políticos y del reforzamiento de las institucio-
nes. Una revisión profunda de la relación de 
las autoridades con una ciudadanía integrada 
por personas individuales, cargadas de poder 
de consumo, de voto, personas que deseamos 
formadas, maduras, con criterio y autonomía 
de decisión, y capaces de discernir y decidir 
con su propio código moral y sus intereses. 

17

Va concluyendo un año que ha pasado muy rápido, que nos ha 
dejado momentos importantes pero también la conciencia de 
lo mucho que falta en nuestro país para construir una nación 
progresista, con mayor equidad social y menor corrupción.
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¿Se imagina una fiesta de fin de año sin que los cielos se iluminen de colores por los fuegos 
artificiales? Esta y otras preguntas se oyen por estos días. Y es que en Lima abundan las 
recomendaciones en contra del uso de material pirotécnico. No es raro escuchar: ¿No quieres 
a tu hijo?, ¿cómo permites que compre esas bombardas?, ¿quieres que se repita lo de Mesa 
Redonda? Hay un sinnúmero de pros y contras... ¿usted, de qué lado esta?
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JAMES ATKINS. Director de la región Costa-
Centro del Indeci.
 

El Instituto Nacional de Defensa Civil (Indeci) 
-entidad adscrita por ley a la Presidencia del 
Consejo de Ministros-, en su condición de or-
ganismo rector del Sistema Nacional de De-
fensa Civil, promueve diversas actividades de 
gestión en la temática de prevención y aten-
ción de desastres, instaurando en el ámbito 
nacional los lineamientos de política que de-
ben llevar a cabo todos los actores de la socie-
dad, que cumplen una importante labor en la 
consecución de una cultura de prevención.
 
En este contexto, el Indeci seguirá realizando 
diversas campañas de comunicación social 
con el objetivo de sensibilizar a la población 
sobre la importancia de la prevención de los 
desastres originados por los fuegos artificia-
les.
 
Los  medios de comunicación cumplen un im-
portante papel ya que sensibilizan sobre los 
riesgos de los fuegos artificiales. Existen mu-

chos casos de niños quemados, mutilados, 
traumatizados y hasta muertos. 
 
No es posible que existan personas que ven-
dan y produzcan material altamente peligroso 
como ‘mamaratas’, ‘huanuqueños’, ‘romurra-
tas’, entre otros. El gran consejo es que los 
padres deben de estar vigilando a sus hijos 
y cuidar que no jueguen con esos productos 
mortales. En definitiva: No estoy de acuerdo 
que se usen fuegos artificiales.
 
GUILLERMO REAÑO. Periodista y director de 
la revista Viajeros.

 
La Navidad y Año Nuevo son sinónimos de co-
lores y de fuegos artificiales. Desde que tengo 
uso de razón esas fechas la pasé jugando con 
mis amigos, al cuidado de mis padres. La cosa 
es ser muy responsables a la hora de manejar 
los productos pirotécnicos. 
 
No dejar nunca a los niños sin el cuidado de 
un adulto. Detesto cuando responsabilizan a 
los vendedores. Ellos no tienen la culpa. Los 

culpables son los padres o los tutores. Ellos 
deben estar siempre vigilando.
 
¡Qué bonito es ver a medianoche las luces, 
las bombardas! Ojo, solo lo referente a los 
colores. No me gustan los cohetones, ‘mama-
rratas’ o ‘huanuqueños’. A esas cosas sí las 
detesto porque causan daños irreparables. 
 
A esos vendedores que incentivan la venta 
de esos productos mortales todo mi repudio. 
Si conocen de alguien que vende esas cosas 
denúncialos. Basta de muertes producidas por 
esos fuegos artificiales.
 
Comandante PNP (r) RICARDO ALBERTO 
GANIKU. Director general de Dicscamec.
 

La verdad es que si por mí fuera, no le da-
ría licencia a ninguno de esos productos, ya 
que todo es riesgoso, desde un pequeño co-
hetecillo hasta una luz de bengala. Todo es 
peligroso. Mire usted, en lo que va del mes 
de diciembre se han registrado más de cien 
casos de quemaduras y lesiones graves. Eso 
es inconcebible. 

El solo hecho de jugar con fuego origina pro-
blemas. No entiendo cuando algunos dicen 
“que feo una Navidad sin fuegos artificiales” 
o “la culpa es de los padres. “Que ellos los 
cuiden, ¿por qué tienen que pagar justos por 
pecadores?”. ¡Que horror!. 
 
Yo les preguntaría: “¿por qué no le regalas 
una pistola cargada o una granada sin su ga-
tillo?”. Por favor, hay que ser responsables y 
coherentes con lo que hacemos. Yo desde mi 
condición de Director General de la Dirección 
General de Control de Servicios de Seguridad, 
Control de Armas, Munición y Explosivos de 
Uso Civil (Discamec) estaré alerta y si tengo 
que pelearme por salvaguardar la vida de los 
peruanos, pues lo haré. 
 
Por favor, que no haya más tragedias. La 
Discamec está cumpliendo su labor. Hemos 
erradicado los puntos claves de venta de pi-
rotécnicos. Yo los invito a que vean la página 
de nuestra institución para que puedan ver el 
listado de los productos mortales. Ayudemos 
a cuidar a nuestros compatriotas. No compren 
productos pirotécnicos.
 
CAROLINA ACHUY. Coordinadora de la Feria 
Pirotécnica.
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Yo estoy a favor de los fuegos pirotécnicos, 
pero de los que no producen daños. Los pro-
ductos que vendemos en la feria, que por cier-
to es autorizada por la Discamec, no son dañi-
nos. Son para el uso familiar. 
 
No llevan un contenido de pólvora que pueda 
originar daños físicos. Todo pasa por el cuida-
do que tengan las personas. Si los padres han 
optado por comprarles a sus hijos fuegos ar-
tificiales, pues cuídenlos. Estén siempre pen-
dientes. No descuiden a sus hijos. 
 
El solo hecho de manipular productos con fue-
go es un peligro. Y si a eso se suma que los 
niños son curiosos y hacen sus cosas a escon-
didas, saquen su cuenta.
 
Es feo y horrible no poder ver las luces artifi-
ciales. Yo pienso que una Navidad debe estar 
llena de colores y sonidos. No es justo que por 
unos irresponsables se afecte la diversión de 
los demás. El gran consejo que les daría a los 
padres es mucho ojo con lo que compren sus 
hijos, con los fuegos artificiales que manipulan. 
Hagan que estas fiestas estén llenas de ale-
gría y no de tragedia.

GUILLERMO HUAMAN (24). Estudiante computación IDAT.
 
“La verdad a mí sí me gusta reventar mis cohetones. Es chévere escu-
char esos sonidos. No me gustan las bombardas, eso es para chiquitos 
o para debiluchos. A los bravos como yo nos gusta divertirnos bien. Uno 
tiene que ser mosca”

RIVELIÑO SOLIS (27). Trabajador de Ministerio de Educación.
 
“Me desagradan los sonidos de las bombas o cohetes. Odio esas bom-
bardas. Odio que el cielo se llene de colores. Se ha perdido el auténtico 
sentido de la Navidad. La mejor manera de celebrar la Navidad es re-
cordando el nacimiento de Jesús. Y la mejor manera de celebrar el Año 
Nuevo es reflexionando”.

CARMEN YESQUEN (25). Estudiante de computación ISIL.
 
“Pienso que mientras más control hay, peor es la cosa. Está comproba-
do que lo prohibido siempre llama mucho la atención. Por eso yo soy 
de la idea que no se debe prohibir, tan solo se deben hacer campañas 
para mostrar el dolor y sufrimiento de las personas afectadas por esos 
productos”.

ANA ZAPATA (23). Estudiante de Idiomas de la PUCP.
 
“La verdad es que se debe prohibir toda venta de productos pirotécnicos 
ya que causan tragedia. Yo he visto en la sección quemados del hospital 
del niño cómo sufren los familiares, y la criatura ni que se diga. Los que 
venden esos productos deben ir presos. Son unos malditos”. 

Encuestados
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El Año Nuevo es la fecha más esperanzadora de los 365 días del año. Es, tal vez, el único 
momento en el que masivamente creemos, a pesar de la borrachera o juerguita playera en 
la que posiblemente estamos, que las cosas mejorarán y que los días venideros serán más 
felices y llenos de perdices.
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recordar que en algún lugar del mundo, está 
ocurriendo algo muy diferente. El impacto im-
pregnó los años nuevos venideros; así como 
la ciudad ardió y sufrió, vi como se levantó su-
perando la crisis y el miedo.

VOLVER A EMPEZAR
 
Los rituales de las doce uvas, comer lentejas, 
pasear con una maleta, y sobretodo el de lle-
var puesta ropa interior amarilla, son mues-
tras de la necesidad de transformación que 
tenemos, esa necesidad de convertirnos, en 
alguna medida, en otro yo, pero mejorado y 
repotenciado. El Año Nuevo nos da ese espa-
cio divertido y reflexivo al mismo tiempo, para 
creer que todo será posible en los 365 días 
que tenemos por delante.
 
Hacer que cada minuto cuente es mi deseo 
para el año que empieza, hacer que cada 
acción satisfaga nuestras expectativas, sean 
grandes o pequeñas, hacer nacer la esperanza 
y tener el valor para luchar por aquello que no 
luchamos en el 2008. Siempre queda algo en 
el tintero, siempre queda algo por decir, esas 
palabras son las dueñas del año que empie-
za, eso que faltó, eso que no salió de nuestro 
corazón debería ser lo primero que salga y lo 
primero que se diga la noche de Año Nuevo. 
 
Entre brindis y bailes, entre las olas del mar y 
las carpas de nylon, entre la montaña y el her-
moso paisaje que tienes al frente, o entre el 
televisor y tu edredón de plumas, sea el lugar 
que sea, allí descansa la verdadera esencia 
del Año Nuevo, la simple y perfecta oportuni-
dad de comenzar de nuevo. Sin inventar una 
versión de ti mismo, siendo solo tu.
 
Es un privilegio despertar cada día y tener sa-
lud, dinero y amor, de eso trata cada cábala 
de Año Nuevo, porque no hay motivación más 
humana y más verdadera. Las estaciones so-
lares cumplen un ciclo natural y maravilloso 
cada año, llegamos a este punto final, pero la 
tierra tiene la mágica posibilidad de convertir 
ese final en el retorno más intenso de nuestras 
vidas. 

 
Somos el punto inicial de este Año Nuevo, 
cargados de energía y buena vibra reciba-
mos ese instante en el que todo acaba y se 
abre paso una nueva opción. El génesis de la 
alegría y la fuerza. El 2009 será un año difícil 
para el mundo entero, la crisis financiera inter-
nacional y los cambios medioambientales son 
una preocupación real, sin embargo los invito 
a guarecer los sueños y arropar el alma.
 
Cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Feliz Año 
2009! Y que la fiesta continúe…hasta que el 
cuerpo aguante y la sonrisa quepa.
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Siempre queda algo en el 
tintero, siempre queda algo por 

decir, esas palabras son las 
dueñas del año que empieza.

PARA QUE NO ME OLVIDES
 
Si hay un Año Nuevo que recuerdo con mu-
cha claridad es el de hace seis años, en el 
2002, aquel terrible día que se incendió parte 
del emporio comercial de Mesa Redonda. Lo 
recuerdo con precisión porque gracias a esto 
pude comprender que el Año Nuevo significa, 
para muchos, ese instante de tiempo en el que 
emerges de tu rutina habitual y escapas para 
intentar recibir de manera diferente lo que 
vendrá.
Estaba fuera de Lima, voluntariamente desco-
nectada, sin teléfono, disfrutando de la natu-
raleza y la bendición de poder compartir con 
amigos muy queridos, (porque la Navidad es 
familiar pero el Año Nuevo es propiedad de la 

amistad) abstraída totalmente de la realidad. 
Tomando cervezas y conversando de tonte-
rías, piscina y bacilón, nada de reflexión o lis-
ta de metas por cumplir, nada trascendental, 
sólo diversión.
 
El golpe vino cuando volví a Lima, el dos de 
enero, y empecé a reconocer las piezas de 
la tragedia que empañó toda la emoción de 
aquellos días. Recopilé de a pocos la infor-
mación en diversos diarios, pregunté por los 
detalles de la historia, no salía de mi asombro. 
Fotografías e imágenes que retrataban una 
desgracia de proporciones conmovedoras. 
Casi 300 personas fallecidas, destrucción to-
tal de la zona comercial y un dolor que perfo-
raba la ciudad.
 
El contraste de la energía parrandera y las pi-
las para emprender el nuevo año con la terrible 
desazón que seguía rondando las calles para 
cuando llegué, me hicieron equilibrar la emo-
ción de la celebración. Indiscutiblemente esa 
huella quedó grabada en muchas personas de 
mi generación, esa sensación de colectivizar 
el dolor ajeno y procesarlo como propio. 
 
Recuerdo una historia que leí alguna vez so-
bre un rey al que ofrecen un hermoso anillo 
con una inscripción grabada que decía… no 
olvides que esto pasará…Intrigado el monar-
ca pregunta el porqué de esa misteriosa fra-
se y la respuesta lo sorprendió sobremanera. 
Aquellas palabras buscaban recordar al rey 
en cada momento de su vida que todo pasa. 
La honda tristeza pasa, no dura para siempre; 
pero la alegría extrema también, nadie puede 
navegar eternamente en las mareas de la fe-
licidad.  
 
Esta fecha es una especie de compromiso 
personal con la posibilidad de cambiar y des-
pertar la memoria. Ese Año Nuevo decidí ali-
mentar mi memoria de eventos como este, y 
aun en los momentos de euforia y plenitud, 
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No podríamos empezar de otro modo que hablando sobre quien acompaña casi todas nuestras cenas 
en las fiestas de fin de año. Su origen mexicano es bien sabido. Conocido como uexelot en lengua 
azteca, estuvo presente desde 1550 en el Viejo Mundo, pero no emergió de la nada. Llegó a España 
gracias a los evangelizadores de la Orden Jesuita.  Desde noviembre en el Día de Acción de Gracias, 
hasta la Nochevieja, el pavo deleita las mesas del Perú y de muchos países de Europa y América.
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Cuenta la tradición que Benjamín Franklin 
quería cambiar la imagen simbólica del 

águila calva en el escudo de Estados Unidos 
por la del pavo.  Este intento, aunque parecie-
ra descabellado, no resultaba incongruente ya 
que este fue el alimento básico de los primeros 
colonos ingleses que a bordo del Mayflower, 
desembarcaron en noviembre de 1620 en las 
costas de Massachusetts.
 
Hoy, varios siglos después, los últimos jueves 
de noviembre, en la Fiesta de Acción de Gra-
cias, fecha especial para los norteamericanos, 
se reúnen las familias y preparan pavo relleno 
para compartir y dar gracias.
 
En la Navidad, fiesta católica por excelencia, 
hay regalos, saludos afectuosos, música y de-
pendiendo de los lugares, también hay piñatas, 
fuegos artificiales, dulces, brindis, tradiciones, 
feriados, ofertas y por supuesto el consabido y 
obligado banquete o cena navideña.  
 
Aquí, en el Perú desde hace dos siglos, las fa-
milias distinguidas, casi todas descendientes 
de españoles, optaban por elegir el pavo que 
consumirían en Navidad y lo  llevaban consi-

go, para que, bajo su cuidado, se alimentara 
con nueces que lo mantendrían bien nutrido y 
aportarían un sabor peculiar a su carne.
 
El ultimo día del año, el 31 de diciembre, más 
que una cena en familia y en torno a la mesa, 
como en Navidad o Thanksgiving, ingerimos 
una serie de alimentos, bebidas o frutas, que 
nos invitan a tener ‘un mejor año’, ‘viajes ince-
santes’, ‘amor por doquier’, ‘trabajo y dinero 
en abundancia’ y otras tantas frases de buen 
augurio, en un orden de costumbres, tradicio-
nes y supersticiones.

OTRA VEZ EL PAVO
 
En esta parte de la historia, queremos men-
cionar que el pavo, con su suave textura, des-
plazó a otras carnes que se consumían en la 
Europa del siglo XVI, como el faisán o el pavo 
real, y mejor aún, se ubicó como una de las 
carnes mas finas y de consumo exclusivo para 
las clases privilegiadas de ese entonces. Se 
cuenta, en este contexto, que en 1570 se hizo 
el primer banquete con pavo, para celebrar la 
boda del Rey Carlos IX de Francia.
 
Actualmente en Estados Unidos, el pavo va 
acompañado con un relleno hecho de pan de 
maíz y salvia. Se presenta tradicionalmen-
te con una jalea o salsa de arándano rojo.  
Además suelen servirse, la batata dulce y el 
puré de patata con una salsa hecha del jugo 
del pavo, al igual que una variedad colorida 
de postres, siendo el pastel de calabaza el 
más popular junto con los de pecana y man-
zana. En México se prepara acompañado de 
una salsa de chocolate, deliciosa variante que 
enaltece su gastronomía.

EN LA ÚLTIMA NOCHE DEL AÑO
 
Junto a la llegada de un nuevo año, las ex-
pectativas forman parte de nuestras naturales 
necesidades: Nuevos propósitos, enmiendas, 
planes y proyectos, buenos deseos, ansias 

de éxito, entre otras cosas, se entremezclan y 
nos hacen común al resto de la humanidad.  
 
Se dice en muchos hogares y obedeciendo a 
costumbres transmitidas de abuelos, a padres, 
a hijos y a nietos, que de la manera como se 
reciba el año venidero, es la misma manera en 
que uno vivirá el resto del año.
 
Siguiendo estos paganos preceptos y en nom-
bre de continuar transmitiendo tradiciones, la 
cena forma parte de esa creencia; por ello 
prefieren destinarse  para la cena de la No-
chevieja, los mejores platillos, aunque estos 
extralimiten nuestros presupuestos, a fin de 
asegurar éxito y bonanza. Sin embargo, y aun-
que pareciera una contradicción, las humildes 
lentejas son plato obligado en este destellan-
te menú.  Ello, porque su presencia significa 
abundancia.
 
Y entre las frutas, las uvas son las abandera-
das, doce de ellas –como los meses del año- 
bastan para, cual lotería, hacernos vislumbrar 
un futuro promisorio.  Las más buscadas son 
las verdes, uvas Italia, las llaman aquí en el 
Perú, mientras que en el resto del mundo pue-
den variar sus colores y gustos característi-
cos. 
 
Lo cierto es que una de las cábalas mas di-
fundidas en el mundo occidental cuelga de un 
racimo.  Este es un hábito que surge en los 
años 20 cuando unos viñateros catalanes ne-
cesitaban desprenderse de un excedente de 
uvas de sus cosechas.
 
Alrededor del mundo, las fiestas de fin de año, 
congregan grandes cantidades de gente que, 
unidas a través de un mismo espacio geográfi-
co, la televisión o los medios que hoy nos per-
miten la globalización, celebran sin escatimar 
esfuerzos, dinero, energías.  Todos ellos, todos 
nosotros, adheridos a nuestras costumbres 
somos observadores o participantes, según 
sea el caso, del Thanksgiving, el Hanukkah, la 
Navidad, la Nochevieja y el Año Nuevo.

TRADICIONES CULINARIAS
 
Hasta este momento solo las lentejas, cocidas 
en nuestro plato, o crudas en nuestros bolsi-

llos; las uvas, como parte de una superstición 
y el pavo como invitado central en la cena de 
fin de año han sido los alimentos mas menta-
dos en nuestro relato.  En algunos países, se 
suele repetir el pavo o el lechón del 24 de di-
ciembre. Sin embargo, a diferencia de la Navi-
dad en el mundo occidental, en el Año Nuevo, 
la cena no obedece a un patrón.  
 
Por ejemplo, en Bolivia, la Picana, plato ca-
racterístico de la Nochebuena, una suerte de 
sopa de varias carnes, aromatizada con hier-
bas, bien provista de verduras y especias, a la 
que se agrega vino y en algunos casos peras 

El pavo, con su suave textura, 
desplazó a otras carnes que 

se consumían en la Europa del 
siglo XVI
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y pasas, es –a gusto de la familia- repetida en  
la ultima cena del año.  En Australia, Francia, 
Italia, España y gran parte de Europa, los pla-
tos forman parte de un suntuoso buffet, con tu-
rrón y helados incluidos.
 
Si bien es cierto que la celebración del Año 
Nuevo obedece a calendarios, creencias y reli-
giones, la gran coincidencia entre el hemisferio 
norte y sur, la cultura oriental u occidental, o 
los hijos de Yahveh, Buda, Alá u otro dios; es 
que hay un derroche de alegría, cargado de 
esperanza y buenos deseos.
 
Como en el Año Nuevo Chino, que se celebra 
entre el 21 de enero y el 21 de febrero, sin fe-
cha definida, en el cual se sirven 10 platos du-
rante 15 días de celebración y en donde la fa-
milia es lo más importante de la fiesta. O como 
en el caso de algunas ciudades de España en 
el que se regala tres avellanas a un ser queri-
do, para la salud y la buena fortuna.  El secreto 
está en guardarlas durante todo el año.  
 
O la celebración del Año Nuevo Judío, el 12 
de setiembre, en el que se comen alimentos 
que reflejen dulzura y abundancia como pan 
y manzana remojados en miel.  Además de 
compartir cabeza de pescado, granadas y za-
nahorias.  Y… ¿Por qué no mencionar el Año 
Nuevo Indígena? en el que se celebraba la 
abundancia y la fertilidad en la tercera semana 
de junio, bebiendo chicha de maíz y ofrecién-
dosela a la tierra.
 
Es así, que descorchando una botella de cham-
pagne, si las condiciones lo permiten, comien-
do o compartiendo la buena suerte a partir de 
frutas o lentejas, llenando la mesa de postres, 
pasas y pecanas. O sencillamente saborean-
do el más cálido de los besos, despilfarrando 
abrazos o regalando nuestros mejores deseos 
por doquier, le damos la bienvenida al 2009 
augurando que la tierra y el mar nos sigan re-
galando a manos llenas sus frutos.  
 
Que quienes habitamos este mundo, no solo 
aprovechemos estos dones sino que tenga-
mos la capacidad de compartirlos con los que 
menos tienen y que multipliquemos las bendi-
ciones que sin nosotros merecerlas, a diario 
recibimos.  Un buen año para todos.
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Todos sin excepción asistimos a un mundo 
turbulento, agitado y lleno de vicisitudes. 

De manera individual cada uno está corrien-
do agitadamente tras  sus actividades perso-
nales, profesionales, académicas, políticas, 
empresariales y familiares. Los corazones se 
agitan por la presión que se ejerce sobre no-
sotros al querer alcanzar ciertas metas que se 
han trazado.
 
En ese andar,  algunos van con  rumbo y des-
tino fijo, otros  van a la deriva. Urge que todos 
hagamos un alto en nuestro camino, reflexio-
nemos, meditemos sobre nuestros actos, acti-
tudes, gestos y poses… ver si realmente estos 
aspectos están contribuyendo a que seamos 
mejores. 
 
En ese momento reflexivo, no solo debemos 
pensar en el quehacer personal y familiar, sino 
también en el quehacer que implica la cons-
trucción de nuestra patria, para lo cual es im-
portante que generemos y encontremos  con-
sensos, sobre los cuales podamos construir 
construyamos una patria mejor.

El consenso va a surgir cuando tengamos una 
visión de futuro compartido. Este a la vez nos 
permitirá hacer coaliciones sobre puntos con-
cretos, que a su vez reflejen el sentimiento de 
las grandes mayorías y no de un grupo minori-
tario. Las coaliciones deben sustentarse  en los 
principios y virtudes más elevadas que puedan 
existir como  son la justicia y la solidaridad… 
Ya que de no tener en cuenta la justicia será 
muy difícil que alcancemos el desarrollo. 
 
Los pecados capitales como la codicia, la va-
nidad y la avaricia deben así ser desterradas 
de nuestras conciencias y de nuestros hábi-
tos. No olvidemos que los principios como in-
tegridad, honestidad,  de calidad, de servicio, 
veracidad y laboriosidad, jamás varían; por lo 
tanto, sobre ellas también podemos construir 
los consensos y hacer coaliciones. 
 
Las coaliciones deben fortalecerse sobre la 
base de un proyecto de desarrollo nacional, 
donde destaquen las políticas de Estado que 
nos orienten  en el noble ideal de construir una 
gran nación. Hagamos un alto en el camino 

para encontrar los puntos comunes, sin que eso 
signifique dejar de lado nuestras ideas. 
 
Los puntos comunes podrían centrarse en la lu-
cha frontal contra la corrupción, contra el desem-
pleo, la pobreza. Urgentemente debemos encon-
trar puntos comunes en lo concerniente a cómo 
mejorar la educación, y el sistema de salud. El 
Perú no puede ni debe ser dependiente de la im-
provisación y de los enconos eternos.
 
Es imperativo que encontremos coincidencias y 
sobre ellas poner nuestro mejor esfuerzo para 
continuar en la búsqueda de las realizaciones 
individuales y nacionales. El tiempo inexorable-
mente corre, no se detiene ni un instante. En esa 
marcha van nuestros sueños e ideales, los mis-
mos que debemos luchar con hacerlos realidad.
 
Una digresión. Es necesario que centremos nues-
tra atención en  los temas esenciales y no en los 
triviales. En los albores de la República, para ser 
más exactos en la segunda mitad  siglo XIX, en 
el Congreso Nacional se discutía si el gobierno 
debería ser parlamentarista o presidencialista, sin 
preocuparse como resolver los problemas nacio-
nales.
 
Ha pasado más de un siglo y seguimos discutiendo 
temas parecidos, sin concentrarnos en los temas 
de fondo, en aquellos temas que definitivamente 
tienen una relación directa con  el desarrollo de 
nuestro país. Es necesario pues romper con los 
impulsos y formas de actuar del pasado, y mirar 
hacia el vasto horizonte de nuestro porvenir.

Pues al alcanzar el consenso tendremos la posi-
bilidad de consolidar la curva del aprendizaje, la 
misma que constituye el centro del conocimien-
to que servirá de soporte para afrontar los pro-
blemas que se nos presenten. Hagamos un alto 
en el camino para soñar, para dar rienda suelta 
a nuestra imaginación, para crear y construir un 
mundo mejor. 
 
Soñemos y trabajemos para ser mejores, redes-
cubrámonos así mismos, revaloremos nuestro 
espíritu y lancémonos a conquistarnos así mi-
mos. Seguramente cuando hagamos un alto en 
nuestro camino, por efectos de la inercia, algo de 
nosotros pretenderá seguir en movimiento, hasta 
desprenderse de nuestro ser. Lo ideal sería que 
lo que parta de nosotros sean los malos hábitos.
 
Cuando hagamos un alto en el camino, debemos 
hacerlo en la más absoluta soledad; busquemos 
pues estar  solos con nuestro sublime altar que 
es nuestra conciencia, en ese profundo silencio 
sintamos correr a nuestro flujo sanguíneo, palpi-
tar nuestro corazón, oler nuestro perfume natural. 
Encontremos la relación entre nuestro yo exterior 
con nuestro interior.
 
De nuestro ser con la madre tierra y de la tierra 
con el cosmos. Es necesario conocernos y sentir-
nos realmente para dar a nuestro país lo mejor de 
nosotros. Hagamos un alto en el camino para en-
contrar un momento de reflexión, que a todos nos 
hace falta tener. Ánimo y suerte en el esfuerzo.

Todos sin excepción asistimos a un mundo turbulento, agitado 
y lleno de vicisitudes. De manera individual cada uno está 
corriendo agitadamente tras  sus actividades personales, 
profesionales, académicas, políticas, empresariales y 
familiares. Los corazones se agitan por la presión que se ejerce 
sobre nosotros al querer alcanzar ciertas metas que se han 
trazado.
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Bellas construcciones en sillar 
que reflejan la hermosura 
de lo que manos peruanas 
pueden hacer para cautivar 
a sus visitantes, exquisitos 
platos que convierten a su 
gastronomía en una de las más 
representativas y exquisitas del 
país, junto a un sinnúmero de 
atractivos naturales, convierten 
a la Ciudad Blanca en un 
lugar de obligada parada… 
Acompáñenos a descubrir sus 
encantos…
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Aunque el Misti ya no luce aquella copa de 
nieve que lo hizo famoso y quedó peren-

nizada en las postales que recorren el mun-
do, Arequipa –cuna del volcán más popular de 
nuestro país– guarda un sinnúmero de atrac-
tivos que no solo encandilan a los peruanos 
sino también a visitantes extranjeros. Y es que 
no en vano es considerado uno de los princi-
pales atractivos turísticos, después de Cuzco 
y Lima.
 
Ubicada a poco más de 14 horas de nuestra 
capital, la inconfundible Ciudad Blanca, pre-
senta una geografía variada, que se inicia en 
el desierto costero y concluye en los Andes, 
alcanzando gran notoriedad en la altura y parti-
cularidad de sus volcanes, como el Misti (5,825 
msnm), y sus nevados, como el Ampato (6,288 
msnm) y el Chachani (6,075 msnm). Además 
de contar con dos de los cañones más profun-
dos del mundo, el Cañón del Cotahuasi y el 
Cañón del Colca.
 
Según cuenta la historia, el nombre de Arequi-
pa se encuentra unido a una vieja leyenda. Y es 
que en una oportunidad, el Inca Mayta Cápac 
pasaba con sus soldados por estas tierras y 
decidió acampar, pero al dar la orden de partir, 
algunos de sus hombres le solicitaron quedar-
se, a lo que el Inca respondió, en quechua, ‘Ari 
quepay’, que significaba ‘Sí, quedaos’, vocablo 
que derivó en lo que hoy es el nombre de esta 
ciudad: Arequipa.
 
LOS ENCANTOS DEL SILLAR
 
Conocida como la Ciudad Blanca por sus her-
mosos muros blancos de sillar, una piedra de 
origen volcánico, su Plaza de Armas y sus al-
rededores, declarados Patrimonio Cultural de 
la Humanidad por la Unesco hace ocho años, 
guardan entre sus confines templos y casonas 
coloniales de estilo barroco mestizo, así como 
el Monasterio de Santa Catalina, una ciudad 

española en miniatura, con callejuelas de pie-
dra, hermosos patios y plazas.
 
Rodeada de portales elaborados con granito 
y con bóvedas de ladrillo y cal, la Plaza de Ar-
mas ‘characata’, que durante el día está aba-
rrotada de palomas, luce una fuente de bronce, 
en cuya cima se erige la figura de ‘Tuturutu’, un 
soldado que en el siglo XVI se encargaba de 
dar a conocer las novedades en el pueblo.
 
Pero, uno de los principales atractivos del co-
razón de la ciudad, es sin lugar a dudas la Ca-
tedral, cuya belleza se puede apreciar en toda 
su magnitud desde cualquiera de los tres fren-
tes que rodean la Plaza de Armas. Considera-
da uno de los primeros monumentos religiosos 
del siglo XVII, su principal atractivo recae en el 
material que se utilizó para su construcción: el 
sillar. Y aunque fue seriamente afectada por el 
terremoto del 2001, permanece en pie espe-
rando a que nuevos visitantes caigan rendidos 
a sus pies.
 
BELLEZA NATURAL
 
Considerada la segunda ciudad más impor-
tante del país, los encantos de Arequipa no 
se circunscriben a bellas construcciones que 
necesitaron de la intervención de la mano del 
hombre; dos de los cañones más profundos del 
mundo forman parte del lugar que vio nacer a 
hijos tan ilustres como Mario Vargas Llosa o 
Hernando de Soto.
 
Adentrándonos hacia el extremo nororiental de 
la ciudad, a poco más de tres horas en auto, 
ubicamos uno de sus más imponentes e im-
presionantes atractivos: el Valle del Colca, que 
bajo la confluencia de los ríos Colca y Anda-
mayo, tiene en el volcán Ampato (6,288 msnm) 
a su punto más elevado.
 
La profundidad del Colca es de aproximada-
mente 3,430 metros y su belleza se extiende 
sobre un terreno de 100 kilómetros de largo. 
Poseedores de una gran diversidad de flora y 
fauna, desde este valle resulta fácil divisar a 
uno de los animales más representativos del 
lugar: el cóndor, que junto al cernícalo, al hal-
cón peregrino y a la perdiz serrana completan 

Uno de los principales 
atractivos del corazón de la 

ciudad, es sin lugar a dudas la 
Catedral
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el coro de aves que adornan el impresionante 
cielo azul de esta parte del sur peruano.
 
Pero, muy a pesar de lo que este valle nos pue-
de ofrecer, el Cañón del Cotahuasi, con una 
profundidad de 3,535 metros, se convierte en 
el más profundo del mundo, superando al Gran 
Cañón del Colorado, en Estados Unidos.
 
A PEDIR DE BOCA
 
Y si de sellar con broche de oro su viaje se 
trata, nada mejor que complacer a su paladar. 
Para ello, la cocina arequipeña –una de las 
más variadas del país– no dudará en mostrar 
toda su artillería para complacer al más exi-
gente de los comensales. 
 
Desde los chupes, que se sirven según el día 
de la semana, hasta el tradicional adobo are-
quipeño, pasando por la exquisita ocopa, el 
escribano, el pebre o el sango, con el rocoto 
relleno (Gener@cción, Edición 77) como co-
rolario, la gastronomía de esta parte del Perú 
se convierte en la principal demostración de lo 
que manos peruanas pueden hacer para cauti-
var a quien visite nuestro país. 
 
Así las cosas, Arequipa tiene todo lo que el 
turista –nacional o extranjero– añora encon-
trar: construcciones sin igual, belleza natural y 
platos a pedir de boca… Solo es cuestión de 
que su próximo viaje tenga a la Ciudad Blan-
ca como parte de su itinerario… ‘Ari quepay’ lo 
espera…


